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A mis abuelos Jesús, Aurelia, Andrés y Dolores, 

Amor eterno sin igual. 

A mis padres y mi hermana, 

Que con la llegada de nuestro ángel Gael son los muros de mi fortaleza. 

A mi ángel en camino Enzo,  

Que llegara para volverme a salvar. 

A Bernabé Cárdenas, un cofrade ejemplar. 

 



Hay un Gitano en el corazón de Madrid, 

Que quita todos los sentidos, 

Señor de la Salud, 

Padre bueno, 

Padre mío. 

 

Como me atrevo a mentarte, 

A proclamarte, 

A gritar a los vientos, 

Que eres el rey de los nacidos, 

Si yo no llego ni a susurrarte al oído, 

a decirte que eres también mío. 

 

Señor, gitano y moreno, 

Como aquí me has traído, 

Si mi pobre corazón, 

A veces sin sentido, 

Se aleja de tu palabra, 

Sin yo haberlo querido. 

 

Señor de la Salud, 

Como lo has hecho, 

Dios mío, 

Si en ti esta todo el firmamento, 



Las luces, las sombras, 

El llanto, el amor, 

Y todos nuestros sentidos. 

 

Señor, gitano y moreno, 

Que con tu cruz redimiste al mundo, 

Escucha a este pobre hijo, 

Que hoy aquí en el Carmen, 

Te reza distinto. 

 

Espero que me entiendas, 

Que me ayudes, 

Que me alivies esa pena, 

Que me hagas entender, 

Que tú eres la salvación, 

La verdad, 

Y mi vida entera. 

 

Señor, Padre mío, 

Perdón a ti te pido, 

Si en algo te he ofendido, 

Aquí quiero que sepas, 

Que me siento arrepentido. 

 



Señor, Padre bueno, 

Derrama con salud  

Con todas tus fuerzas  

Y tus ganas, 

Que sepamos entenderte, 

Que solo tú la verdad callas. 

 

Señor, amigo mío, 

Que has sido vendido, 

Maltratado y herido, 

Que nadie te entendió, 

Que te tomaron por loco, 

Llevando tú toda la razón. 

 

Señor, Dios mío, 

Ayúdame a plasmar, 

A saber trasmitir y pregonar, 

Que tú en Madrid eres, 

Fuente de consuelo, 

Plegaria y también oración. 

 

Señor de la Salud, 

Yo a ti te pido, que sepas iluminarme, 

En un pregón que solo tú mereces, 



Acompañado de tus hermanos, 

Carmelitanos de corazón, 

Que han sabido trasformar, 

 Sus angustias en realidad 

Y que como siempre es de esperar, 

En Madrid,  

El miércoles santo, 

Solo tú puedes reinar. 

 

 

 

 

 

 

 

 



Salutación 
 RVDO. P. D. Roberto López Montero, párroco de esta Iglesia del 

Carmen y San Luis y director espiritual de la Hermandad. Gracias por 

abrirme las puertas de su casa para poder pregonar al Señor y su 

bendita Madre. 

                                                    

 Hermano Mayor y Junta de Gobierno de la Real e Ilustre y Primitiva 

Hermandad Sacramental de la Santísima Trinidad, Esclavitud de 

Nuestra Señora del Carmen y Cofradía de Nazarenos de Nuestro 

Padre Jesús de la Salud y María Santísima de las Angustias vulgo ‘Los 

Gitanos’, por pensar en mi humilde persona,  mostrándome su 

corazón cofrade y abriendo las puertas de su casa. Esa noche, 

cuando sonó el teléfono jamás me llegue a pensar que fuera para 

estar hoy aquí pregonando vuestra hermandad, espero que 

vuestros sentimientos estén plasmados en este pregón. 

 

 Permítanme que haga aquí un inciso y que agradezca a D.  Sergio 

Rubio Sánchez sus inmerecidas palabras en esta nueva presentación 

soñada. Desde hace mucho jugamos a ser pregoneros y gracias al 

Señor los dos lo conseguimos en nuestra querida Hermandad de 

Jesús ‘El Pobre’ de Madrid, donde nació y germino una autentica 



amistad con mayúsculas. Gracias por tu cariño siempre sincero, por 

no dejarme nunca solo y enseñarme tantas cosas. Te admiro y te 

quiero.  

 

 Hermanos Mayores y representantes de las distintas Hermandades 

y Congregaciones de Penitencia y Gloria de diferentes puntos de la 

comunidad, bienvenidos a este pregón que espero que les sirva 

como unión del sentimiento común que profesamos. 

 

 Me lo vais a permitir pero tengo que hacer mención especial a mi 

querida Hermandad y Hermanos que hoy me acompañan de 

Nuestro Padre Jesús Nazareno ``El Pobre´´ y María Santísima del 

Dulce Nombre en su Soledad, a donde pertenezco y de donde soy 

por mis cuatro costados. Gracias a Dios allí encontré desde hace 

muchísimos años mi casa cofrade, mi hogar. No hay día que no 

piense en mis titulares y siempre los llevo presentes. Hay gente que 

me conoce como Carlos el del Pobre… así que imaginaros.  

 

 Mi amada Agrupación Musical de Nuestro Padre Jesús ``El Pobre´´, 

sintonía de mi vida y de esta cofradía también en vuestra procesión 

gloriosa, mi mayor orgullo, sé que de alguna manera hoy estáis 

también conmigo. Gracias. 

 

 Ilustrísimas Autoridades. 

 Querida Familia y amigos del alma, a los cuales tengo que 

agradeceros vuestra presencia hoy aquí y sobre todo en mi vida. En 

especial a mi sobrino, que ha llegado a este mundo para salvarme, 

con mi deseo profundo que compartamos esta pasión por la 

semana santa. 

 Cofrades, devotos, señoras y caballeros. Buenas noches y espero 

que lo disfruten.  

 

Cierren los ojos y abran el alma… 

 



¿Cómo he llegado yo hasta aquí? 

¿Cómo he conocido tu nombre? 

Señor de la Salud, 

Señor de los Gitanos. 

 

He caminado por las calles, 

He atravesado miradas, 

Sentimientos y vidas que ya marchan. 

 

He recorrido un montón de lares, 

Conocido mucha gente 

Y escuchado mil palabras. 

 

Pero yo a ti,  

Ya te conocía, 

Nos habíamos visto en más ocasiones, 

Había comprendido cada palabra tuya, 

Cada mandamiento, 

Cada chicotá, 

Cada palabra llena de verdad. 

 

Te he visto reflejado en muchos de tus hermanos, 

A veces sin conocerles, 

Ya me estaban enseñando, 



Incluso abriendo el paso. 

 

¿Cómo pregono tu nombre? 

Como en una tarde de miércoles santo, 

Yo iba en busca de tu cofradía, 

A veces sin saberlo, 

En la bulla me metía. 

 

He realizado un viaje muy especial, 

He escuchado tambores, 

Reflexiones, 

Olido a canela y clavo. 

 

He podido llegar a un sitio, 

Que jamás pensé llegar, 

Estén muy atentos, 

Por lo que aquí va pasar. 

 

El Señor de la Salud 

Ya me conocía, 

Me ha invitado de la mano 

A recorrer su cofradía. 

 

He visto a nazarenos del pasado, 



A hermanos fundadores, 

A clanes matriarcales, 

Y sacerdotes gitanos. 

 

Gracias a ellos, 

Me ha podido recibir,  

La reina de este castillo, 

Que aunque su nombre 

Es angustias, 

Es todo un alivio. 

 

Que suerte yo he tenido, 

Me han dejado estar, 

Hasta en sus momentos más íntimos. 

 

Así que hermanos, 

No os hago más de rogar, 

Que comience la pasión, 

Las ganas y echar casta con el corazón. 

 

Ponerse el antifaz, 

Que esto va comenzar, 

Costalero dale al compás, 

Que como tú sólo en Madrid sabes llevar. 



Vamos nazareno, 

Enciende mi pasión, 

Es hora de que se vayan mis desvelos. 

 

Y al principio, siempre Tú,  Señor Moreno, 

Mi Jesús… Divino señor, 

Donde descansan nuestros anhelos, 

De donde parten nuestros sueños. 

Tú… Jesús… Siempre tú, 

Que eres como una enorme cruz de guía, 

De esta cofradía, 

Que no es nada menos que nuestra propia vida. 

Tú eres,  Jesús…. cristalina hermosura 

En el corazón de los madrileños; 

Al principio de todos los principios, 

Siempre Tú. 

Alegría de nuestras almas 

Brisa fresca, de amor lleno, 

Disipador de nuestras tinieblas, 

Luz cegadora, divino consuelo, 

Regalo del mismo cielo. 

 

Y al principio, siempre tú, 

Siempre tú… Angustias del cielo, 



Brisa de amor sincero, 

Carita de lucero, 

Siempre tú, en mi vida, 

Como un enorme estruendo, 

Manos divinas, 

Tremendo consuelo, 

Siempre tú Gitana Morena, 

Que aunque tu hijo destaque, 

Te amamos sin miramientos 

Y con amor sincero… 

 

¿Cómo no iban a ser las primeras palabras 

Para pregonaros a vosotros primero?, 

Si sois el centro de nuestras vidas 

Y en vosotros reposan nuestros desvelos… 

 

Oh! Señor de la Salud, 

Madrid grita a los vientos, 

Que ya ha llegado el día, 

Donde sólo tú eres el dueño. 

Oh! Gitana madrileña, 

Reina de los cielos… 

 

 



Hoy aquí en el Carmen y San Luis, 

Una voz se hace plegaria 

Para pedir por vuestro pueblo, 

Que sabe que vosotros sois la luna llena 

Con la que tiembla el mismo infierno. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Como os decía, ha sido un camino difícil el llegar a este atril de esta 

maravillosa Iglesia de Nuestra Señora del Carmen y San Luis, pero al fin he 

llegado. Perdóneme si me he retrasado pero he ido esquivando el bullicio 

de la gente, Madrid y sus cosas. Pero al fin he podido enfrentarme a ti, 

mirarte frente a frente, Señor de la Salud, quiero ser tu cirineo. 

 

Señor que caminas por Madrid, 

Con la cruz en el hombro, 

Que ya no puedes soportar más, 

El peso de nuestros pecados, 

Déjame aliviarte, 

Ayudarte, 

 

Tu cruz, Señor 

Una cruz de silencios y de gritos, 

los silencios en las noches, 

sin respuestas ni sentido 

y los gritos de una fe 

quebrantada en el abismo. 

 

Tu cruz, Señor 

Una cruz de alegrías y de penas, 

De verdades y mentiras, 

Que dijeron en tu nombre, 

Una cruz que muestra 



Las injustas condenas, 

Los burdos tribunales, 

Las envidias traicioneras. 

 

Señor déjame ser tu cirineo, 

Cuando, cansado y vencido, 

te derrumbes por el peso 

de la cruz de nuestros caminos. 

 

Ya lo decía Santa Ángela 

no hay vida sin cruz, 

toma mi cruz, Señor mío, 

muere en mi cruz infinita, 

inúndame de ti mismo, 

y sobre ti venceré a la muerte, 

mostrando tu vida resucitada. 

 

Resucita en mí, Señor, 

que quiero sentirte vivo 

en mis pecados, 

en mis penas, 

en los días de tinieblas, 

donde busco tu mano de amigo, 

en los vacíos del alma 



y en las noches sin latidos, 

en las calles de la vida 

donde te espero, Dios mío, 

con el corazón abierto, 

con los brazos extendidos 

Dios de la Vida y del Alma, 

En el Carmen, tu camino. 

 

 

 

 

 

 

 



El sol parece cegarme en estas benditas horas de espera, 

De sentimientos y pasión, 

De recogimiento y oración, 

 Y de echar casta con el corazón. 

 

Me ciego ante la belleza, 

 Que nos regala el mismo Dios. 

 

El sol retumba aquí, 

Y allí,  

Y fuera, 

Y en tu casa, 

Y en esas pupilas, 

 Que brillan como la plata. 

 

Lo veo en tus ojos,  

Y en los tuyos, 

 Y también en los del último del fondo. 

 

A ti te he visto planchando tu túnica, 

A ti recogiendo los cíngulos, 

Y a ti arreglando esa hebilla del zapato  

Para no meter la pata. 

 



A ti te he visto ilusionado, 

Ensayando con tu paso… 

Y a ti en tu casa,  

Tachando los días que faltan del calendario. 

 

A ti te he visto contento, 

Pero también llorando, 

Angustiado, asustado  

Y también preocupado. 

 

A ti… escuchando marchas, 

A ti redoblando. 

 

Y a ti bordando, 

Lijando, pintando, 

Moldeando, estofando, 

Vistiendo, apretando, 

Taladrando y arreglando. 

 

Te he visto de miles de formas, 

Y a lo mejor tú no lo sabes, 

Pero también estas rezando, 

Orando, 

Pidiendo, 



Suplicando, 

Y Alabando, 

Honrando a Dios y a su bendita Madre, 

Que en apenas unos días, 

saldrán a las calles, 

A tu plaza, 

Y llegar a ese sitio, 

Hacer esa parada, 

Donde te acuerdas de los tuyos, 

De los de ahora, 

Y de los que ya faltan, 

 

Mirar al cielo,  

Soltar esa lágrima, 

Mirar con esperanza, 

Y  es que lo sabrás de sobra, 

Lo notaras en tu cuerpo, 

Temblaran tus pupilas, 

Se aceleraran tus latidos, 

¡Es la hora! 

¡Que no te engañen! 

 Que todo  sigue cobrando sentido, 

Que vuelve a nacer la emoción, 

Los sentimientos y la pasión. 



Por eso os digo hermanos, 

Es la hora… 

 ¡Abrir vuestro corazón! 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Se respira en el aire, un montón de hermanos están llamando a las 

puertas de mi corazón y de este pregón. 

Aquí están todos, alomejor no les veis. Acaban de llegar a esta Iglesia de 

Nuestra Señora del Carmen y San Luis, bueno en realidad nunca se han 

ido. 

De muchos no se me ni el nombre, pero la verdad es que desde que me 

propusisteis ser vuestro pregonero, me ha acompañado todos estos días. 

¡Son unos tíos jartibles, no me ha dejado solo ni un momento! 

Lo que yo me pregunto es que quizá me hayan acompañado desde antes y 

yo no me he dado cuenta…  

Desde que me propusisteis ser vuestro pregonero me han acompañado a 

todo, y no han parado de recordarme este día, este mismo momento que 

estamos viviendo. 

A ver… que yo ya de por sí ya estaba nervioso… dar un pregón de semana 

santa fuera de tu hermandad pues oye impone, a esto le sumas que soy 

un chaval joven y las tonterías estas… pues estoy atacado. Pero el colmo 

de los colmos… pum es la Hermandad de los Gitanos, ¿Qué? Si Carlos, los 

gitanos. 

Bueno voy a intentar no ponerme nervioso, no les quiero fallar me han 

acompañado a conocer vuestra hermandad y he de decir que han sido 

muy buenos anfitriones. 

Coincidimos en gustos… las cofradías. Madre mía lo que nos gustan las 

cofradías… me han hecho mucho reflexionar sobre ellas y sobre el Señor… 

perdónenme, espero que no sea muy pesado… pero os lo tengo que 

contar. 

 

 

 

 



No me mueve mi Dios para quererte 

El cielo que me tienes prometido… 

Tú me mueves, Señor,  

Muéveme al verte,  

Clavado en una cruz, maniatado o sentenciado, 

Muéveme al ver tu cara dolorida,  

Tu rostro y tus clavos, 

Muévanme tus afrentas y 

También muéveme tu muerte, 

No dejes que esto sea en vano, 

Que no tenga realidad, 

Si no que muestres al mundo, 

Que aquí si hay verdad. 

 

Que existe devoción, 

Que en las cofradías también hay amor. 

Que existe la caridad y 

Las misas de hermandad. 

Que tenemos cultos, 

Formación y también vocación. 

 

Que aquí no importa la edad, 

Que hasta el más niño te puede enseñar. 

Que los nazarenos tienen arrugas, 



Las mantillas sobriedad, 

¡Aquí sí que hay bondad! 

 

Señor muéstrale al mundo que hay amistad, 

Y mucha, mucha, mucha hermandad. 

 

Mostremos al mundo, 

Que las cofradías también pueden enseñar, 

Que son una catequesis espiritual. 

Que encontramos hogar  

Y que no hay que olvidarlas jamás. 

 

Cuidarlas, mimarlas y yo que os voy a contar… 

Si las cofradías son mi vida… 

SEÑOR PROTEJELAS. 

 

 

 

 

 

 

 

 



En unas de mis últimas visitas al Carmen, por navidad, pase a la capilla de 

vuestros titulares. Yo venía para ver si ellos me inspiraban en esto del 

pregón y de repente me encontré la capilla con unas cortinas. Vaya suerte 

he tenido, dije para mí. 

Como estáis en obras tampoco me extraño mucho, pero he de confesaros 

que no pude resistirme a abrir un poco para verles. 

¿Usted que mira? Me dijo un señor con bigote, al que se le cayó un cojín 

con alfileres al suelo 

 Perdone, perdone solo quería ver al Señor. 

 ¡Hombre yo a ti te conozco! Me dijo. 

Yo me quede con cara de asombrado, a mí no me sonaba de nada. 

 Perdón me marcho, volveré otro día. 

 ¡Anda y cógeme los alfileres que no puedo agacharme! 

Mi sorpresa, es que ese señor estaba cambiando a la Virgen. ¡Dios mío 

quien me mandara a mí abrir las cortinas! 

 ¡Pasa hombre! ¿No eres el pregonero? 

 Sí, sí pero yo estaba de paso tranquilo me marcho. 

 ¡Que te quedes te he dicho! Si ya tenía yo ganas de conocerte, 

además tú de esto no te asustas, ¿verdad? 

 ¿Has visto que cara? ¡Qué guapa está quedando! ¡Le he hecho yo la 

saya! Que poderío tiene la Virgen, anda muchacho fíjate en su 

cara… 

 

Angustias, tu nombre, 

Aliviarnos tu preocupación, 

Soledad dame la mano, 

Que estoy necesitado. 

 



Desde ésta humilde voz, 

Quiero yo poder cantarte, 

Y que mis Pobres Palabras, 

Sirvan para aliviarte.  

Virgen de las Angustias,  

Madre Nuestra. 

Madre del Gitano, 

Alivio de los cristianos. 

 

No llores, que la pena no te mueva, 

No sufras más madre mía 

Si ya has sufrido demasiado, 

Deja la pena de lado, 

Que no te mereces madre mía, 

Ninguno de nuestros pecados. 

 

Con esa cara de Rosa, 

Y esas manos benditas, 

 Tú corona de reina 

Y tus sienes benditas. 

 

En ese Santo Rosario, 

Que cuelga de tus muñecas, 

En tu bendito escapulario 

Y en ese pañuelo blanco, 



Que tu bello rostro seca 

Al vernos necesitados. 

 

Déjame subirme en tu barca, 

Recorrer los océanos, 

Si a tu lado, 

No existe la pena, 

Ni el agobio, 

Si eres manantial 

De agua fresca, 

De vida y verdad. 

 

Este año da igual el tiempo, 

No llueve, 

Y si moja, 

Son mis lágrimas, 

Perdóname Señora. 

 

Lágrimas de amor, 

De cariño y emoción, 

Que jamás me falte tu Dulce Nombre, 

Madre de los Gitanos, 

 No nos dejes nunca solos, 

Que somos tus fieles hijos, 



Ahora y para la eternidad. 

 

Así que suene bien alto, 

Que retumbe en este pregón  

Que madre solo hay una  

y le entrego mi corazón. 

 

 

 

 

 

 

 

 



¿Bueno que? ¿Dices algo? ¿No te gusta cómo me está quedando? 

- Esta preciosa… 

 Bueno, pues ahora venga márchate, que viene Lola y como te vea 

aquí metido con la señora, no llego este año ni a la Paloma. Cuando 

salgas compra una estampita ahí afuera, dile que vas de mi parte. 

El miércoles santo te espero aquí a las 12 de la noche. 

- Vale vale, perdona, me marcho. 

 

Al altar de Jesús ‘El Pobre’, 

Donde nace un sol de mediodía, 

Llegaron sus brazos, 

Que le ataban las manos. 

 

Sobre una escalera, 

Y alfileres entre las manos, 

Atándole las túnicas, 

Abrazaban sus brazos, 

 

Suspiran sus dedos, 

Al tocarle el pelo. 

 

¡Qué cerca lo tienes, 

Tan cerca como ninguno! 

Al vestirle con tus manos, 

 



Bernabé cara a cara 

Descubres la suerte, 

De poder vestirle, 

para siempre. 

 

Espejo de tu vida, 

En cada Jueves Santo, 

Se reúne tu nombre, 

Tus manos 

Y las vivencias de tu pasado. 

 

Azul, morado y blanco, 

Lisos y  bordados, 

Cordones de bellotas o 

Finos encanutados… 

 

¡¡Que gracia tenías al 

Ataviarlo en Marzo!! 

 

Ay… benditas manos… 

Cuantas historias pasadas, 

Cuantas lágrimas y llantos, 

Cuantas alegrías y pinchazos 

Se habrán llevado tus manos… 



 

La paloma, tu virgen, 

Sin olvidar a la Angustias de los Gitanos, 

Que tantas veces has vestido, 

Con esmero y llantos. 

 

Todos sabemos hermanos, 

Que tenías un don especial, 

Mantones y farolillos, 

En Madrid supispe dejar, 

La esencia de un cofrade, 

Que para mí, sin conocerle, 

Fuiste ejemplar. 

 

Embelesados nos quedamos, 

Al ver tus ocurrencias, 

Sin recursos ni dinero, 

Incluso recogiendo lo que otros no quisieron, 

Por eso nunca hay que olvidar, 

Que Fuiste Pobre y Gitano, 

Con mucha magia en las manos. 

 

 

 



Al salir por la puerta del Carmen y tras el regalo de Ángel de esa estampita 

de la Reina de las Angustias, me ha parado un sacerdote al verme mirar 

con entusiasmo la estampa de la Virgen. 

¡Ahí tienes a tu madre! Exclamo el sacerdote, me quede un poco cortado, 

pues yo no me había percatado de su presencia. 

Perdona si te he asustado, soy el padre Ángel y soy también de la 

Hermandad de los Gitanos, me ha hecho mucha ilusión verte con esa 

estampa. 

Ah sí, me la acaban de regalar. 

¿Tú eres Carlos Amores? Sí, el mismo. 

Me han dicho unos ángeles que vas a ser este año nuestro pregonero. 

Pues así es D. Ángel, estoy muy nervioso. 

Tranquilo hijo, vosotros los jóvenes tenéis mucho futuro, lo harás genial. 

Tras una charla sobre la juventud y las cofradías se despide de mí y me 

dice también que nos vemos el miércoles santo a las 12 en el Carmen. 

¿Qué hace esta gente a las 12 el Miércoles Santo? Se lo preguntare a 

Renedo… a ver si se me va olvidar para el pregón. 

El Padre Ángel ha tenido durante la conversación muy presente el valor de 

la amistad en las cofradías. La amistad con mayúsculas es uno de los 

valores más importantes de toda persona. No es posible concebir la vida 

sin amigos. A veces se convierten en familia y es que es cierto eso de que 

no hay que llevar la misma sangre para serlo. 

Un amigo es un tesoro se suele decir, y que verdad que es. Amigo es 

confianza plena, complicidad, hombro donde llorar, alegría infinita, dar y 

compartir, soñar y reír. 

Amigo es esa persona que no hace falta nombrarla, pues nos aparece en 

nuestro pensamiento tan solo con pensarla. 



Gracias a las hermandades y al mundo cofrade en general llegamos a 

conocer a personas que marcan un antes y un después en nuestras vidas, 

el Señor te las pone en tu camino…  

 

San Juan, 

Discípulo amado, 

Tu supiste ser, sin querer aparentarlo, 

El mejor amigo del Gitano, 

Acompañándolo y ayudándolo. 

 

Estuviste a sus pies, 

Al verlo crucificado, 

Consolado a su madre, 

Madre de los cristianos. 

 

Amistad es eso, 

Ser recompensado, 

Dar sin esperar nada a cambio, 

Morir por tu hermano, 

Tenderle siempre la mano. 

 

Que suerte Dios Mío, 

Por haberme regalado, 

La amistad con mayúsculas 



Y tener otro hermano. 

 

Eso es también hermandad, 

Estar siempre,  

Sin mirar para atrás. 

 

Ay San Juan cuanto nos has enseñado, 

A tener lealtad 

Y ser mejores humanos. 

 

A un hermano se le perdona, 

Se le habla, se le cuenta 

Y también se le pregona. 

 

Tambor, baquetas en mi mano, 

Señor y pasión, 

Fotografía, videos y redacción, 

Gran Poder el de Dios, 

Estrella de los Cristianos. 

 

Que suerte Dios Mío, 

Por habernos enseñado 

A querernos como hermanos. 

Por eso fijaros, 



En el banderín del Grupo Jóven, 

Donde está la medalla, 

De un hijo cofrade, 

Antes que sacerdote, 

Su vida entrego para proclamarte, 

¡SEÑOR DE LOS GITANOS! 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Tras salir de las bulliciosas calles del centro, necesito ir a San  Padro, dar 

una vuelta por la Calle del Nuncio, necesito calmar mis nervios, 

perdonarme pero mi corazón y este pregón anhelan con fervor un trozo 

de Jueves Santo en Madrid. Por los hermanos que compartimos, Señor, 

que solo hay uno, Pobre y Gitano. 

 

Fue a las siete de la tarde, 

Salimos desde San Pedro, 

Conquistamos Nuncio, 

Sacramento y cordón, 

Donde la música suena mucho mejor. 

 

Plaza de la Villa y Calle Mayor, 

La cofradía avanza en la tarde noche del Jueves Santo… 

 

El Madrid más cofrade se teñía de morado, 

Los arcos de la Plaza Mayor nos recibían, 

La calle Toledo se estremecía, 

 

Las horas pasaban pero Jesús allí estará, 

Maniatado y dolorido, 

Coronado de espinas, 

Pero vestido con cariño por unas manos 

Que con el tiempo supieron dar a esta cofradía, 

 Su cariño y su mimo. 



 

El llanto se escuchaba, 

Era la madre del pobre que lloraba, 

Centinela en la noche, pobre madre... la madre del pobre. 

 

Llegábamos a San Isidro, nuestra segunda casa. 

Pero ella ya no aguantaba, 

Quería ir para su casa y atravesar las cavas. 

 

En puerta cerrada Jesús veía su casa, 

A los sones de sus músicos, 

Acompañado por su banda. 

Que poco a poco llegaba 

 Entre incienso y petaladas. 

 

En su plaza ya se encontraba. 

 Pero él esperará a su madre, 

Que tiene las llaves de casa. 

 

Por la calle del nuncio llegaba su dulce madre, 

Bajo palio y entronizada 

A encontrarse con su hijo… 

Al que ella tanto ama. 

 



Se han unido nuestros corazones, suena vuestra banda...  

Ha llegado el final… 

 

Pero antes de que se cierre la puerta, 

 Antes de que San Pedro nos vuelva a acoger,  

Cerrar los ojos y abrir el alma... 

 

Hermanos es la hora, 

Es la hora de emocionarse es la hora de vibrar, 

Es la hora de escuchar, de Madrid a cielo, y del cielo a Madrid. 

A Jesús el Pobre es mi marcha y mi rincón para morir. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Madrid, ciudad castiza, 

Madrid de sin sentidos, 

De calles y recorridos, 

 

Madrid de clavel, 

De verbena, 

De pradera, 

Y también de Almudena. 

 

Madrid pregonera, 

Niña morena, 

Torera, 

Moderna, 

Y cofradiera. 

 

Madrid déjame entrar en tus murallas, 

Que quiero pregonarte, 

Decirte, 

Cantarte, 

Que eres ciudad acogedora, 

Nazarena y costalera. 

 

Madrid ábreme tus brazos, 

Cobíjame bajo tus diversos mantos, 



Que a veces no te entiendo, 

Pero eres mujer poderosa, 

Colosal, que de mantilla vestirás, 

Para ver tus cofradías pasar. 

 

Madrid, silenciosa, 

Pero también bulliciosa. 

 

Madrid, déjame pregonar, 

Que en esta ciudad, 

El amor a Dios, 

Es lo principal. 

 

Madrid, gitana, 

Macarena, madrileña 

Y qué más da, 

Si mostramos al pueblo 

La verdad y la identidad. 

 

Qué vida tan bonita 

Si vives en Madrid, 

Ciudad de los sueños, 

Ciudad de mi sentir. 

 



De cielo a Madrid, 

Si la vida fuera siempre como un miércoles santo, 

Al aire siempre me llevaría tu regazo, 

Para que fueras mi alivio, 

Y mi descanso. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Levanta, Madrid, Levanta 

En apenas unas horas… 

 

Domingo de Ramos, 

Domingo de Sueños, 

 y también de oración. 

 

Levanta, Madrid, Levanta 

Sal a tus calles y a tus plazas, 

Ponte tus mejores galas, 

Que ya clarea el alba. 

 

Levanta, Madrid, Levanta 

Abre todos tus balcones y ventanas, 

Que repiquen tus torres, 

Y que resuenen tus campanas. 

 

Levanta, Madrid, Levanta, 

Que en una borriquita llega en la mañana 

Entre vítores y palmas, 

¡Qué bonita estampa! 

 

 

 



Levanta, Madrid, Levanta, 

Que pronto lo van a condenar 

A una injusta condena, 

Por un burdo tribunal, 

Donde el dará su vida, 

En esta soñada espera, 

Donde también resucitará. 

 

Levanta, Madrid, Levanta 

Te pido Amor, 

Libertad y Redención, 

Para nuestra alma presa. 

 

Que se preparen los templos, 

Que nos viene a nuestra manera, 

Entre mantillas y capirotes, 

Caminando en la mente llega, 

Sin las bullas y la humareda, 

Quiere llamar a tu puerta, 

Que es a ti con el que se encuentra. 

 

La Humildad es su estandarte, 

La caridad: su fuerza. 

El Perdón es un regalo, 



Que con el rezo del Rosario, 

San Juan también nos alienta. 

 

Vamos, Madrid, despierta, 

Que viene, 

Sal fuera, 

Que vas a ver a Dios mismo, 

En tus calles y plazuelas. 

 

Sal a buscarlo, corre, 

Ahora, el tiempo ya no espera, 

Que Dios mismo se te entrega, 

Para que con su muerte, 

Tu salvación sea plena. 

 

Y al fin en tu corazón, 

En tu vida y en tu espera 

Florezca como en Madrid 

Una nueva primavera. 

 

 

 

 

 



Son las 12 de la noche, Miércoles Santo, Iglesia del Carmen y San Luis. Tras 

recorrer salud, Carmen, puerta del sol, la paz, bolsa, atocha o Toledo me 

he venido directo a la casa de los gitanos, su sede, su morada. 

Aquí me esperaban un grupo de hermanos, y una mujer que ‘la tata’ 

llamaban ha abierto un segundo la puerta de la calle de la salud: ¡Ven 

muchacho, que esto es el cielo! 

Un poco asustado entro en el templo, a rebosar de hermanos, por 

supuesto vestidos de nazarenos, me quedo asombrado, pues la cofradía 

aún está en la calle. 

¿Qué hacéis aquí no estáis en la procesión? A lo que esta mujer me dice 

en bajito, ¿tú sabes lo que es el cielo?  

No me respondas hijo, esto es para los hermanos de los Gitanos el cielo, 

aquí también hay pasos, costaleros y no nos pegamos por quien va 

primero. 

Ahora si Carlos, sal a la calle, espera para ver cómo llega, que vas a ver 

Dios Mismo hecho madera. 

Hermanos se acerca el final de este pregón… y os puedo confesar que he 

dejado parte de mi corazón en este atril, quizá en uno de los momentos 

más complicados de mi vida cofrade, he intentado abrir mi corazón para 

dejar esta noche un trocito aquí con vosotros.  

Solamente me queda rezar por vosotros y por vuestra Hermandad. 

GITANOS, ESCUCHAR QUE LLEGA. 

 

Llega la hora, 

Y el fin de este pregón, 

Pero me voy con la satisfacción 

De haber entregado mi corazón. 

 



Nose si habré plasmado, 

Vuestros sentimientos,  

Pero a mí me ha reconfortado, 

Como cofrade en el Señor. 

 

Qué bonita estampa he visto en esta Hermandad, 

Que labor más bonita en esta Cofradía. 

 

Que viva las camareras, 

Que con sus manos también rezan, 

Que viva los nazarenos, 

Que tan solo con sus ojos trasmiten  

Toda una pasión, 

Que viva los costaleros, 

Que portan al Señor, 

La voz de paso, 

Hombres de corazón. 

 

Que viva los floristas y  

También los tallistas, 

Que viva ese hermano, 

Que siempre está dispuesto 

A echar una mano. 

Que vivan los capataces, 



Que con su voz solo guían. 

 

Que viva las mantillas, 

En ese domingo de Ramos 

Que trasmiten sobriedad, 

Con ese encaje enlutado, 

Señal de duelo e identidad. 

 

Venga esa derecha adelante, 

Que esto ya toma vuelo, 

Que viva ese hombre, 

Que con na de dinero, 

Regala a la cofradía  

Todo su desvelo. 

 

Venga ahí abajo que quiero 

Subir al cielo, 

Que vivan los claveles 

Que con tanto esmero 

Aparecen siempre puestos. 

 

Que viva el terciopelo, 

Los encajes y esos alfileres 

Que con esmero 



Santoja usa 

Para el mayor de vuestros desvelos. 

 

Venga todos al cielo, 

Que vivan las candelerias, 

Los músicos y saeteros, 

Venga todos de frente, 

Que esta vez salíamos al cielo. 

 

Que viva el hermano mayor, 

La junta de gobierno y el último  

De la fila que tambien pone empeño. 

 

Venga vamos todos de frente, 

Que por vivir, viva el pregonero, 

Y también su voz que grita al cielo 

Que viva Los Gitanos 

Y que siempre, siempre. 

¡AL CIELO! 

He dicho. 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Este pregón se terminó de escribir en Madrid, 

A 14 de Marzo del 2023, festividad de San Lázaro de Milán. 

 

 

 

 

 

 

 


